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EL ENEMIGO DE LA FE

Lucas 7:17-23

Introducción:

1. Todos batallamos con enemigos en nuestra vida cristiana.

2. Job el hombre de Dios dudo.

· Job 19:25  Yo sé que mi Redentor vive, Y al fin se levantará sobre el polvo:

· Job 14:14  Si el hombre muriere, ¿volverá á vivir? Todos los días de mi edad esperaré, Hasta que venga mi mutación.

3. Tomas uno de sus apostoles dudó. 

· Juan 20:25  Dijéronle pues los otros discípulos: Al Señor hemos visto. Y él les dijo: Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré.

4. Elías dudo de la protección de Dios en el arroyo.

· Las dudas vienen la mayoría del tiempo cuando estamos en problemas o dificultades en la vida.

5. Juan el Bautista es, aquel hombre que bautisando y vio al Señor Jesús dijo he aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, y aquí en nuestro texto Juan manda a preguntar a ver si es Jesús o no. A muchos les había hecho milagros y porque ahora lo podía librar de la carcel. El cristiano tendrá recompensa si sufre por Cristo y Yo creo que el Señor Jesús no quería quitarle la recompensa a Juan.

6. Y Luego en la carcel manda a sus discípulos a preguntar si Jesús era el Cristo.

· Mateo 14:31  Y luego Jesús, extendiendo la mano, trabó de él, y le dice: Oh hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?

7. La palabra duda en el hebreo es la palabra taraph y quiere decir romper, cortar en pedasos.

8. La palabra griega para duda es , distazo y quiere decirestar sin recursos, en apuros, perplejo, en duda, sin saber qué hacer, como lo estaba Herodes acerca de Juan el Bautista, desviarte, un desvío. implicando incertidumbre acerca de qué camino tomar. estar en ansiosa inquietud,
I. EL AUTOR DE LA DUDA. 3.1-6 La serpiente (Satanás) tentó a Eva haciéndola dudar de la bondad de Dios. Él sugirió que Dios era estricto, 
mísero y egoísta ya que no quería que Eva tuviese como Él conocimiento del bien y del mal. Satanás hizo que Eva se olvidara de todo lo que Dios le había dado y que centrara su atención en la única cosa que no podía tener. También, nosotros nos metemos en problemas cuando insistimos en prestar atención a las pocas cosas que no tenemos en lugar de mirar lo mucho que Dios nos ha dado. La próxima vez que sienta lástima de sí mismo por lo que no tiene, considere todo lo que sí tiene y agradezca a Dios. Entonces sus dudas no lo harán caer en pecado.
II. TODOS DUDAMOS.
A. Abraham dudó. Génesis 15:8  Y él respondió: Señor Jehová ¿en qué conoceré que la tengo de heredar?
B. Gedeón en la Batalla con los adianitas. Jueces 6:17  Y él respondió: Yo te ruego, que si he hallado gracia delante de ti, me des señal de que tú has hablado conmigo.

C. Marta dudó en la muerte de su hermano. Juan 11:39  Dice Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que se había muerto, le dice: Señor, hiede ya, que es de cuatro días.

D. Los cristianos primitios. Hechos 12:14,15  La cual como conoció la voz de Pedro, de gozo no abrió el postigo, sino corriendo adentro, dió nueva de que Pedro estaba al postigo.Y ellos le dijeron: Estás loca. Mas ella afirmaba que así era. Entonces ellos decían: Su ángel es.
III. EL SEÑOR REPRENDE LA DUDA.Mateo 6:30  Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana es echada en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más á vosotros, hombres de poca fe?

A. El Señor reprende a pedro por dudar. Mateo 14:31  Y luego Jesús, extendiendo la mano, trabó de él, y le dice: Oh hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?

· Lucas 22:31  Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandaros como á trigo;

· Lucas 22:32  Mas yo he rogado por ti que tu fe no falte: y tú, una vez vuelto, confirma á tus hermanos.

B. El Señor reprende a todos los Discípulos. Mateo 16:7-10, Y ellos pensaban dentro de sí, diciendo: Esto dice porque no tomamos pan.Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué pensáis dentro de vosotros, hombres de poca fe, que no tomasteis pan?¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco panes entre cinco mil hombres, y cuántos cestos alzasteis?¿Ni de los siete panes entre cuatro mil, y cuántas espuertas tomasteis?

C. A los hombres que caminaban por el camino a emmaus. Lucas 24:25  Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!

D. A Tomas el Señor lo regaña. Juan 20:27  Luego dice á Tomás: Mete tu dedo aquí, y ve mis manos: y alarga acá tu mano, y métela en mi costado: y no seas incrédulo, sino fiel.
IV. LOS FRUTOS DE LA DUDA.

A. Hace que perdamos la paz de Dios.

B. Lo hace a uno confiar en su razonamiento. 1.18 Cuando se le dijo que iba a tener un hijo, Zacarías dudó de la palabra del ángel. Desde su perspectiva humana, sus dudas eran comprensibles, pero con Dios todo es posible. A pesar de que Zacarías y Elisabet ya no tenían edad para procrear, Dios les dio un hijo. Es muy fácil dudar o no entender lo que Dios quiere hacer en nuestras vidas. Aun el pueblo de Dios, a veces, comete el error de confiar en su razonamiento o experiencia antes que en Dios. Cuando nos sintamos tentados a pensar que alguna de las promesas de Dios es imposible, debiéramos recordar su trabajo meticuloso a través de la historia. A Él no lo atan nuestras perspectivas estrechas ni las limitaciones humanas. Confíe plenamente en Él.
C. El tenerlas nos ayuda a resolverlas. 11.4–6 Al ser encarcelado, Juan tuvo algunas dudas acerca de si Jesús era el Mesías. Si el propósito de Juan era preparar a la gente para la venida del Mesías (3.3), y si Jesús lo era en realidad, ¿por qué Juan estaba en prisión, ya que él podía haber seguido predicando a las multitudes y preparando corazones?
 Jesús contestó las preguntas de Juan refiriéndose a sus actos de sanidad en favor de ciegos, paralíticos, sordos y leprosos, y a la resurrección de muertos y el anuncio de las buenas nuevas acerca de Dios. Con estas evidencias, la identidad de Jesús quedó aclarada. Si alguna vez usted duda de su salvación, el perdón de sus pecados o la obra de Dios en su vida, piense en las evidencias que se hallan en las Escrituras y los cambios que han tenido lugar en usted. Cuando dude, no se aleje de Cristo, acuda a Él.
V. LA BASE PARA NUESTRA FE ES LA PALABRA DE DIOS. La sabiduría de Dios para las dudas del diablo.

· 1.6 «Pedir con fe, no dudando nada» significa no solo creer en la existencia de Dios, sino en su tierno cuidado. Eso incluye depender de Dios y confiar en que Él oirá y responderá a nuestras oraciones. Debemos poner a un lado nuestras actitudes críticas cuando nos dirigimos a Él. Dios no garantiza que ha de responder a nuestra desconsideración o egoísmo. Debemos tener la confianza que Dios armonizará nuestros deseos con su propósito. Para más acerca de este concepto, léase la nota en Mateo 21.22.
1.6 Una mente inestable no está plenamente convencida de que el método de Dios es el mejor. Trata la Palabra de Dios como un consejo humano cualquiera y se queda con la opción a desobedecer. Vacila entre la lealtad a sus sentimientos subjetivos, los conceptos del mundo y los mandamientos de Dios. Si su fe es nueva, débil o de mucho esfuerzo, recuerde que usted puede confiar en Dios. Luego sea leal a Él. A fin de estabilizar sus fluctuaciones y dudas mentales, ríndase por completo a Dios.
1.6–8 Si usted ha tenido la oportunidad de ver a menudo el vaivén constante de las olas gigantescas del mar, sabe cuán inquietas son, sujetas a las fuerzas del viento, de la gravedad y de la marea. La duda lo deja a uno tan vacilante como las olas movidas de un lado para otro. Si usted quiere evitar que se le trate así, crea que Dios sabe qué es lo mejor para usted. Pídale sabiduría, y confíe en que Él se la dará. Al hacerlo, sus decisiones serán confiables y seguras.
